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resuMen

El artículo explora la forma en que la Organización Mundial del Comercio, 
OMC, ha entendido su papel en la contribución al desarrollo y en particular 
al derecho al desarrollo, entendido éste último como un mecanismo que 
contribuye a que todos los países y principalmente aquéllos en desarrollo y 
menos avanzados, participen de manera justa y equitativa de los beneficios 
económicos de los intercambios. En este sentido, como parte de los resulta-
dos del proyecto de investigación El derecho al desarrollo en el contexto del 
comercio internacional. Retos para la Organización Mundial del Comercio 
se analiza cuál ha sido el devenir del desarrollo en la OMC, con particular 
énfasis en lo sucedido en la Ronda de Doha para el desarrollo (9-13 de 
noviembre de 2001, en Doha, Qatar), para demostrar que, a pesar de haber 
incorporado varios temas sensibles e importantes para contribuir con el 
equilibrio de las relaciones comerciales entre los Estados, en el transcurso 
de las negociaciones los grandes objetivos han venido desdibujándose 
para dar paso a acuerdos técnicos puntuales y limitados. No obstante, el 
escrito defiende el escenario multilateral propuesto por la OMC, como el 
espacio idóneo para avanzar en la concepción de un sistema equilibrado. 

Palabras clave autor: Organización Mundial del Comercio, OMC, derecho 
al desarrollo, comercio y desarrollo, Ronda de Doha para el desarrollo.

Palabras clave descriptor: Organización Mundial del Comercio, derecho 
comercial internacional, negociaciones comerciales.
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AbstrAct

This article explores how the World Trade Organization, WTO, has understood 
its role in contributing to development and particularly in its role in the right 
to development. This last is conceived as a mechanism which all countries but 
particularly those in development and the least developed can participate in 
a fair and equitable way in the economic benefits of trade. In this sense what 
has happened in the WTO is analyzed, having particular emphasis on the 
results of the Doha Round (November 9-13, 2001, Doha, Qatar). The object 
of the article is to demonstrate that, despite important and sensible themes 
being incorporated which will contribute to the equilibrium of commercial 
relations among States, in the course of negotiations great objectives found 
themselves set aside in order to reach agreements of technically specific 
and limited agreements. Despite this the article defends a multilateral role 
for the WTO as an institution well suited for the advancement of a system 
manifesting equilibrium.

Key words author: World Trade Organization - WTO, right to development, 
trade and development, The Doha Round for Development.

Key words plus: World Trade Organization, International Trade Law, Trade 
Negotiations.
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introducción

La relación entre comercio y desarrollo ha sido objeto de estu-
dio desde diferentes perspectivas en el ámbito del derecho y la 
economía internacionales. Sus efectos como mecanismo para 
el crecimiento y la redistribución de ingreso constituyen una 
preocupación permanente en el sistema internacional. 

Así, el comercio internacional ha sido visto tradicionalmente 
en su carácter de motor del desarrollo, bien sea en su acepción 
más desarrollista, es decir, como simple crecimiento económico 
o, posteriormente, con la inclusión de conceptos como desarrollo 
humano y sostenible o con objetivos de lucha contra la pobreza, 
pero en todo caso con un criterio predominantemente econó-
mico. 

Este artículo pretende ir un poco más allá en la concepción 
de desarrollo y en consecuencia, involucra algunos elementos 
del derecho al desarrollo.1 En este sentido, se explora si la Or-
ganización Mundial del Comercio contribuye al cumplimiento 
de uno de los objetivos de este derecho, que se concreta en que 
todos los países —principalmente aquéllos en desarrollo y me-
nos avanzados— participen de manera justa y equitativa de los 
beneficios económicos de los intercambios. Así, se analiza cuál 
ha sido el devenir del desarrollo en la OMC, con énfasis en lo su-
cedido en la Ronda de Doha para el desarrollo, con el propósito 

1 Nos referimos al derecho al desarrollo por varias razones. De un lado, su objetivo es 
lograr que en el esquema de comercio internacional los Estados, como titulares del de-
recho al desarrollo, participen de manera justa y equitativa de los beneficios económicos 
producidos por la comunidad a la que pertenecen, teniendo en cuenta sus condiciones 
sociales y culturales. De otro lado, mediante el derecho al desarrollo se exige que junto 
con los aspectos económicos se garantice la protección de todos los derechos humanos. 
(En este punto, la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo, de 1986, establece: “Los 
Estados tienen el derecho y el deber de formular políticas de desarrollo nacional adecuadas 
con el fin de mejorar constantemente el bienestar de la población entera y de todos los indi-
viduos sobre la base de su participación activa, libre y significativa en el desarrollo y en la 
equitativa distribución de los beneficios resultantes de éste”). De esta manera, el derecho 
al desarrollo busca hacer del ser humano el centro del proceso del desarrollo económico 
y convertirse en el eje para el respeto de todos los demás derechos humanos, es decir, los 
civiles, políticos, sociales, económicos y culturales. Para ello, reconoce como titulares 
a los individuos, a los pueblos y a los Estados. Esta última titularidad activa —la de los 
Estados— será privilegiada en este estudio, considerando que es uno de los aportes prin-
cipales del derecho al desarrollo, por lo cual se le da la connotación de derecho colectivo.
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de demostrar que, a pesar de haber incorporado varios temas 
sensibles e importantes para contribuir con el equilibrio de las 
relaciones comerciales entre los Estados, en el transcurso de las 
negociaciones los grandes objetivos han venido desdibujándose 
para dar paso a acuerdos técnicos puntuales y limitados.

El derecho al desarrollo ha sido objeto de amplios estudios 
y tiene defensores2 y detractores.3 No obstante, en virtud de las 
limitaciones de espacio y del objetivo perseguido en este artículo, 
para nuestro estudio entendemos que el derecho al desarrollo 
en el ámbito internacional tiene alcances particulares que lo 
hacen esencial para la humanización del sistema comercial y 
que en nuestro estudio se propone como un mecanismo para el 
equilibrio de las relaciones comerciales internacionales. “En el 
contexto del cumplimiento del derecho al desarrollo, las obliga-
ciones de la comunidad internacional comprenden la cooperación 
internacional para la transferencia de tecnología, permitir el acceso 
a los mercados, ajustar las reglas con las que operan las institu-
ciones financieras y comerciales y las reglas de protección de la 
propiedad intelectual y crear nuevos mecanismos para atender los 
requerimientos específicos de los países en desarrollo”.4

2 Defensores del derecho al desarrollo: Bård Anders Andreassen & Stephen Marks, Devel-
opment as a Human Right. Legal, Political, and Economic Dimensions (Harvard School 
of Public Health, Cambridge, Massachusetts, 2006).

 Arjun Sengupta, The Right to Development as a Human Right (The François-Xavier 
Bagnoud Center for Health and Human Rights, Harvard School of Public Health, Bos-
ton, 1999). Disponible en: http://www.harvardfxbcenter.org/resources/working-papers/
FXBC_WP7--Sengupta.pdf.

 Mohammed Bedjaoui, L'humanité en quête de paix et de développement, Recueil des Cours 
de l'Académie de Droit International, RCADI, tomes 324 et 325, 174 (2008). 

 Miguel Ángel Contreras-Nieto, El derecho al desarrollo como derecho humano (Comisión 
de Derechos Humanos del Estado de México, Toluca, 2000).

 Arnaud Zachaire, Le développement est-il un droit? (Labor Éditions, Loverval, Belgique, 2006).
3 Críticos del derecho al desarrollo: Jack Donnelly, In search of the Unicorn: the jurisprudence 

and politics of the right to Development, 15 California Western International Law Journal, 
473-509 (1985).

 Marcel H. Sinkondo, De la fonction juridique du droit au développement, 68 Revue de Droit 
International et de Droit Comparé, RDIC, 4, 271-293, 275 (1991).

 Robert Pelloux, Vrais et faux droits de l'homme: problèmes de définition et de classification, 
96 Revue de Droit Public et de la Science Politique en France et à l'Etranger, 53-68 (1981). 

4 Arjun Sengupta, The Human Right to Development, en Development as a Human Right. 
Legal, Political, and Economic Dimensions, 32 (Bård Anders Andreassen & Stephen 
Marks, eds., Harvard School of Public Health, Cambridge, Massachusetts, 2006).
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En lo relativo a los aspectos metodológicos, el estudio se reali-
za con base en una revisión documental de información primaria 
(normas, declaraciones y resoluciones) y secundaria (doctrina 
e informes de organismos internacionales). El texto es analítico 
en lo que se refiere a las correlaciones jurídicas y políticas que 
confluyen para favorecer u obstaculizar la incorporación del 
desarrollo en el sistema de la OMC; es descriptivo, en lo que 
tiene qué ver con la presentación de los avances y dificultades 
normativos que se han generado y que aportan a la problemática 
en estudio; y, por último, representa un diagnóstico del estado 
actual de la relación que se analiza.

Para presentar el tema, nos referiremos brevemente a los ante-
cedentes de la OMC en cuanto a las normas sobre desarrollo, los 
problemas que se generaron frente al tema una vez constituida 
la Organización, para continuar con el estudio de los propósitos 
definidos en la Ronda de Doha y cómo han evolucionado, ha-
ciendo énfasis en los resultados de las Conferencias Ministeriales 
que se han celebrado con posterioridad, para terminar con la 
identificación de algunas de las causas que han obstaculizado 
el avance en materia de desarrollo.

i. eL desarroLLo en La oMc. deL Gatt a seattLe

A. Antecedentes de la OMC en materia de desarrollo

El antecedente directo de la Organización Mundial del Co-
mercio fue el General Agreement on Tariffs and Trade, GATT 
(Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio) de 
1947, el cual se concibió como un acuerdo para la disminución 
de los obstáculos tarifarios al comercio y respondía, al menos en 
parte,5 a una necesidad identificada en la estructura económica 
fundada después de la Segunda Guerra Mundial. 

5 Se considera una respuesta parcial pues surge ante la imposibilidad de crear la Organi-
zación Internacional del Comercio, OIC, como un organismo internacional, debido a la 
oposición de Estados Unidos para su consolidación.
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En cuanto al desarrollo, en sus inicios, este Acuerdo no es-
tableció previsiones particulares al respecto, así que en el curso 
de su aplicación fueron incorporándose nuevas normas que 
mediante el reconocimiento de un trato especial y más favo-
rable, daban cuenta de los diferentes niveles de desarrollo de 
los países. Estas normas se concretaron en disposiciones como 
la Parte IV del GATT6 (1965), el establecimiento del Sistema 
General de Preferencias (1971) y la cláusula de Habilitación7 
(1979), entre otras. Todo lo anterior, gracias a la incidencia de 
factores como el impulso —aunque fallido— de establecer un 
Nuevo Orden Económico Internacional (NOEI) en la década 
de 1970, proclamar las convenciones sobre derechos humanos 
y crear la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio 
y Desarrollo, UNCTAD (The United Nations Conference on 
Trade and Development) en la década de 1960, entre otros planes.

En este marco jurídico, las relaciones comerciales se mol-
dearon, sin producir —necesariamente— los efectos esperados 
para el desarrollo de los países que más lo requerían. De otro 
lado, la realidad de estas relaciones fue sobrepasando el cam-
po de aplicación del GATT, en la medida en que no incluía 
el comercio de servicios que crecía notablemente y que venía 
siendo complementado por acuerdos adicionales en temas como 
medidas sanitarias y fitosanitarias, protección de los derechos 
de propiedad intelectual o incluso, los procedimientos para el 
arreglo de controversias. En este escenario, el 20 de septiembre 
de 1986 comienza la Ronda de Uruguay, en Punta del Este, que 

6 La Parte IV —comercio y desarrollo— está conformada por tres artículos (XXXVI, 
XXXVII y XXXVIII), en los cuales se definen los objetivos de las normas y cómo pue-
den ser alcanzados. Teniendo en cuenta su meta de favorecer el desarrollo económico 
de los países en desarrollo y menos avanzados, las nuevas normas trataron de incluir las 
necesidades de estos países como elementos para la adopción de acuerdos y decisiones 
en el GATT.

7 La cláusula de Habilitación, incorporada al GATT en la Ronda de Tokio (26-29 de no-
viembre de 1979), parte del reconocimiento expreso de su condición de excepción frente 
al artículo I del Acuerdo General. Autoriza a los Miembros de la OMC a conceder un 
trato diferenciado y más favorable a los países en desarrollo, sin conceder ese trato a los 
otros Miembros de la OMC. La cláusula de Habilitación fue conocida oficialmente como 
Decisión sobre trato diferenciado y más favorable, reciprocidad y mayor participación de 
los países en desarrollo.
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varios años más tarde dio origen a la Organización Mundial 
del Comercio.8

En términos de participación de países en vías de desarrollo y 
de temas claves para el comercio, la Ronda de Uruguay ha sido 
una de las más importantes desde la creación del GATT, en la 
medida en que participaron 117 países. La negociación se realizó 
bajo los siguientes parámetros: “los países en desarrollo acepta-
ron negociar acerca de los nuevos problemas —los servicios, los 
aspectos de la propiedad intelectual relacionados con el comercio 
(ADPIC), y las medidas concernientes a las inversiones ligadas 
al comercio (MIC)—. A cambio, obtendrían un mejor acceso al 
mercado de sus productos de exportación”.9 

Sin embargo, este acuerdo fue fuertemente marcado por las 
tendencias económicas y políticas de la época que tuvieron como 
respaldo el final del bipolarismo, la proclamación del triunfo del 
modelo liberal y se justificaron en la necesidad de afrontar crisis 
económicas y financieras. 

En este nuevo contexto, varias voces se levantaron para pretender que el 
tercer mundo no existía más, que el derecho internacional del desarrollo no 
era otra cosa que ‘el derecho de las relaciones entre los Estados desarrollados 
y aquellos que demuestran un importante retardo económico en relación 
con los primeros, el derecho de las relaciones Norte-Sur’, el cual no tenía 
ninguna razón de ser. En esta misma óptica, asistimos al cuestionamiento 
tanto de fondo como de forma, del principio del tratamiento preferencial, el 
cual fue sostenido solamente para la alineación pura y simple con los países 
desarrollados o para la concesión de un tratamiento gradual.10

La Ronda de Uruguay terminó entonces con la adopción 
del Acuerdo de Marrakech, Marruecos, el 15 de diciembre de 
1993, el cual entró en vigor el 1 de enero de 1994. En este acuer-

8 Michel Rainelli, L'Organisation Mondial du Commerce, 38 et ss. (Collection Repères, 
Éditions La Découverte, Paris, 2007).

9 Joseph E. Stiglitz & Andrew Charlton, Pour un commerce mondial plus juste (Fair Trade 
for All. How Trade Can Promote Development), 82 (Oxford University Press, Oxford, New 
York 2005 - traducción de Paul Chemla, Fayard, Paris, 2007). 

10 Najat Zarrouk, Commerce et développement. Du GATT à l'OMC, 25 (1e éd., Relais des 
Études Juridiques, Jurisprudentielles, Économiques et Sociales, REJJES, Rabat, Maroc, 
2008).



Int. Law: Rev. Colomb. Derecho Int. ildi, Bogotá (Colombia) N° 16: 213-258, enero-junio de 2010

221La ronda de doha Para eL desarroLLo ocho años desPués

do, además de establecerse el marco institucional de la OMC 
como organismo internacional, se incorporaron los acuerdos 
obtenidos en términos de liberalización comercial, habiendo 
sido particularmente discutidos los temas de comercio agrícola, 
debido a las diferencias surgidas sobre el tema entre Estados 
Unidos y la Unión Europea, y el del comercio de servicios, el 
cual fue finalmente incorporado en el General Agreement on 
Trade in Services, GATS (Acuerdo General sobre el Comercio 
de Servicios).

B. Los acuerdos de la OMC y sus 
problemas frente al desarrollo

El tratado de Marrakech está compuesto por 28 acuerdos que 
aportaron grandes cambios al derecho económico internacional, 
los cuales si bien acogieron en buena parte las disposiciones del 
GATT de 1947, se inscribieron en las tendencias económicas 
vigentes para la época en que se inicia la Ronda de Uruguay 
y, en ese sentido, establecen un esquema de liberalización más 
profunda que el previsto en el GATT, con especiales efectos para 
los países en desarrollo y menos avanzados.

En cuanto a las materias que incorpora la OMC, hay tres 
acuerdos: El de comercio de mercancías (GATT), el de comercio 
de servicios (GATS) y el de aspectos de la propiedad intelectual 
relacionados con el comercio (ADPICS o TRIPS). Varias reglas 
del GATT se conservaron y otras tantas se incorporaron; no 
obstante, en términos de la incorporación o el fortalecimiento 
de las normas sobre desarrollo, hubo varios retrocesos. 

En este contexto, la Organización Mundial del Comercio se 
constituyó como el ente regulador del comercio internacional 
con miras a hacer realidad el libre comercio entre los Estados, 
entendiendo que si bien los países no estaban en iguales condi-
ciones de desarrollo, una profundización en la liberalización 
comercial traería consigo, casi de manera automática, resultados 
positivos en términos de desarrollo, por lo menos económico. 
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Así, los países en desarrollo y menos avanzados resultaron 
inmersos en un sistema en el cual aceptaron mayores obliga-
ciones de liberalización, cedieron de manera importante su 
capacidad regulatoria y acordaron normas sobre trato especial 
y diferenciado —TED— limitadas y sin obligatoriedad alguna, 
salvo en lo relativo a los plazos más amplios.11 A cambio de esto, 
se les ofreció un sistema que garantizara el libre acceso de sus 
productos y servicios en los mercados de los países desarrollados, 
lo cual a la postre no se hizo realidad en la medida en que las 
barreras persistieron, las normas que exigían reglamentaciones 
y aplicaciones técnicas fueron muy gravosas para los países en 
desarrollo12 y los subsidios al sector agrícola en los países desa-
rrollados continuaron.

Institucionalmente, en la OMC, las relaciones comerciales se 
enmarcaron dentro de las promesas teóricas de una liberaliza-
ción comercial que fortalecería el derecho al desarrollo13 y las 
Conferencias Ministeriales se fueron realizando en medio de 
debates en torno a la agricultura que enfrentaban a la Unión 
Europea contra Estados Unidos y en torno a la inclusión o no 
de cláusulas sociales, que enfrentaban a los países en desarrollo 
con los países industrializados. 

Al mismo tiempo, la realidad iba demostrando que la mayoría 
de las ganancias del comercio se concentraban en los países desa-
rrollados y en algunos pocos países en desarrollo que contaban 

11 Philippe Vincent, L'impact des négociations de l'Uruguay Round sur les pays en dévelop-
pement, 28 Revue Belge de Droit International, 486-513, 492 (1995). 

12 Por ejemplo, en materia de medidas sanitarias y fitosanitarias Argentina debió invertir 
US$80 millones para cumplir las medidas exigidas para sus productos agrícolas y de 
ganadería. Hungría, US$40 millones para adecuar sus mataderos y México, US$30 
millones en adopción de leyes e instauración de procedimientos. 

 Michael Finger & Philip Schuler, La mise en œuvre des accords de l'OMC: Le défi du déve-
loppement, en Développement, commerce et OMC (Development, Trade and the WTO), 321 
(Philip English, Bernard Hoekman & Aaditya Matoo, eds., The World Bank, Washington, 
Paris, 2004).

13 El Banco Mundial y la OMC preveían ganancias anuales provenientes del comercio in-
ternacional del orden de US$270.000 millones, de los cuales una gran parte iría para los 
países en desarrollo. No obstante, un cálculo posterior demostró que en realidad estos 
países sólo recibieron US$90.000 millones, es decir, la tercera parte de lo anunciado. 

 Joseph E. Stiglitz & Andrew Charlton, Pour un commerce mondial plus juste (Fair Trade 
for All. How Trade Can Promote Development), 83 (Oxford University Press, Oxford, New 
York 2005 - traducción de Paul Chemla, Fayard, Paris, 2007). 
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con altos niveles de exportaciones,14 de manera que los resultados 
económicos y el incremento de las relaciones comerciales no 
se reflejaban en “el desarrollo económico y el mejoramiento del 
nivel de vida”15 de los países que más lo requerían y que el trato 
especial y diferenciado —TED— con las limitaciones impuestas 
en el Ciclo de Uruguay, había generado más obligaciones a los 
países en desarrollo sin que la contrapartida fuera equivalente.

El descontento aumentó hasta hacer surgir un enfrentamiento 
entre los países desarrollados y aquellos en desarrollo, relativo 
a la designación del nuevo director de la OMC, enfrentamiento 
que duró un año y que terminó con una solución intermedia, 
de acuerdo con la cual el candidato de los países desarrollados, 
el neozelandés Mike Moore ejercería sus funciones entre el 1 de 
septiembre de 1999 y el 1 de septiembre de 2002, cuando entra-
ría a reemplazarlo el candidato de los países en desarrollo, el 
tailandés Supachai Panitchpakdi.

C. La Conferencia de Seattle de 1999

A medida que el tiempo pasaba, la decepción de los países en 
desarrollo y menos avanzados iba haciéndose palpable. Entre el 
30 noviembre y el 3 de diciembre de 1999, en Seattle, Washing-
ton, Estados Unidos, se evidenciaron los problemas de la OMC, 

14 Los siete países más industrializados que tienen el 10% de la población mundial manejan 
el 50% de las exportaciones en el mundo y los países más pobres que tienen el 40% de 
la población mundial sólo aportan el 3% de las exportaciones aproximadamente. De 
acuerdo con las cifras de la OMC, el total de exportaciones de mercancías realizadas 
por los países en vías de desarrollo es del 29,1%, habiendo aumentado 9% el valor de las 
mercancías exportadas entre 1990 y 2000, pero la mitad de este incremento estuvo en 
cabeza de cinco países en vías de desarrollo.

 Joel R. Paul, ¿Es realmente libre el libre comercio?, 112 (traducción de Helena Alviar-
García, Facultad de Derecho Universidad de los Andes, Pontificia Universidad Javeriana, 
Instituto Pensar, Siglo del Hombre Editores, Bogotá, 2006). 

15 En la declaración inicial de creación de la OMC, sus propósitos son tender al “… logro 
de niveles de vida más altos, a la consecución del pleno empleo y de un nivel elevado, cada 
vez mayor, del ingreso real y de la demanda efectiva, a la utilización completa de los recur-
sos mundiales y al acrecentamiento de la producción y de los intercambios de productos. 
Deseosos de contribuir al logro de estos objetivos, mediante la celebración de acuerdos 
encaminados a obtener, a base de reciprocidad y de mutuas ventajas, la reducción sustancial 
de los aranceles aduaneros y de las demás barreras comerciales, así como la eliminación del 
trato discriminatorio en materia de comercio internacional…”. Organización Mundial del 
Comercio. Acta Final de la Ronda de Uruguay, 15 de abril de 1994.
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tanto de cara a la sociedad civil internacional (ONG, sindicatos, 
movimientos ambientalistas, etc.), como internos, por lo cual esta 
conferencia fue un fracaso pues no avanzó en los temas, sino que 
identificó los problemas. Este fracaso también ha sido atribuido 
a la carencia de un director que asumiera la preparación de la 
Conferencia en medio de las discusiones por su designación.16 

No obstante, más que un fracaso desde la óptica de los países 
en desarrollo, la Conferencia de Seattle de 1999 puede identifi-
carse como un hito, que representó el punto de quiebre entre la 
aplicación a ultranza de los principios económicos liberales y 
el renacer de la preocupación clara y expresa por los resultados 
en materia de desarrollo en el sistema.17 De acuerdo con lo ex-
presado por el internacionalista Marcelo Kohen, la Conferencia 
de Seattle pone en cuestión las certezas proclamadas por el 
neoliberalismo, marca la entrada en la escena mundial de otros 
actores sociales internacionales y la constatación de que, a pesar 
de la caída del comunismo, el liberalismo tampoco logró sus 
objetivos en términos de desarrollo.18

En este proceso de cuestionamiento de la Organización, 
varios intereses resultaban contrapuestos. Por un lado, los 
temas de agricultura generaban acaloradas discusiones entre 
Estados Unidos que presionaba a la Unión Europea para que 
disminuyera las ayudas internas, sin que por su parte hubiese 
una propuesta clara y transparente en el mismo sentido,19 y el 
Grupo de Cairns20 que apoyaba los intereses de los países en 

16 Christian Deblock, L'OMC après Doha, en L'Organisation Mondiale du Commerce. Où 
s'en va la mondialisation?, 16 (Christian Deblock, dir., Fides-La Presse, Québec, 2002).

17 Sobre la Conferencia de Seattle como un hito, Edgar Morin, Le XXIe siècle a commencé 
à Seattle, Le Monde, 1 et 14, 7 décembre, 1999. 

 Marcelo Kohen, Manifeste pour le droit international du XXIe siècle, en The International 
Legal System in Quest of Equity and Universality - L'ordre juridique international, un système 
en quête d'equité et d'universalité. Liber Amicorum Georges Abi-Saab, 127 (Laurence Boissons 
de Chazournes & Vera Gowlland-Debbas, ed., Kluwer Law International, La Haya, 2001).

 Edgar Morin, Le XXIe siècle a commencé à Seattle, Le Monde, 1 et 14, 7 décembre, 1999. 
18 Marcelo Kohen, Manifeste pour le droit international du XXIe siècle, en The International 

Legal System in Quest of Equity and Universality - L'ordre juridique international, un système 
en quête d'equité et d'universalité. Liber Amicorum Georges Abi-Saab, 127 (Laurence Boissons 
de Chazournes & Vera Gowlland-Debbas, ed., Kluwer Law International, La Haya, 2001).

19 Pascal Lamy, L'Europe en première ligne, 54 (Éditions du Seuil, Paris, 2002).
20 El Grupo de Cairns, que se reunió por primera vez en 1986, en Cairns, Australia, está confor-

mado por países exportadores de productos agropecuarios que ejercen presión para que se 
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vías de desarrollo. La discusión también planteada entre Esta-
dos Unidos y Europa a propósito de las medidas sanitarias y 
fitosanitarias, cuya aplicación debía ser restrictiva de acuerdo 
con Estados Unidos, mientras que la Unión Europea abogaba 
por la prevalencia del principio de precaución.21

De otro lado, los países desarrollados abogaban por la inclu-
sión de una cláusula social que exigiera el respeto de los derechos 
laborales de los trabajadores por parte de los países miembros, 
la cual fue vista por los países en vías de desarrollo y menos 
avanzados como otra forma de restricción del comercio en su 
contra y de proteccionismo a favor de los países desarrollados. 
Por este motivo, el tema de los derechos laborales fue delegado 
a la Organización Internacional del Trabajo.22

Así, la Conferencia de Seattle de 1999 comenzó en medio de 
los desacuerdos, desde lo concerniente al orden del día hasta 
los temas más complicados sobre subvenciones a la agricultura, 
las cláusulas sociales y el fortalecimiento de la protección a las 
inversiones, entre otros. 

Su final no fue menos turbulento y complicado, producto de 
largas “negociaciones” infructuosas, la resistencia de los países 
en desarrollo sostenidos por un movimiento casi violento de la 
sociedad civil y la posición desafiante en particular de Estados 
Unidos. Este país, a pesar del descontento general, afirmó públi-
camente por intermedio del presidente Bill Clinton que llamaba 
“en tono alto y fuerte a la imposición de sanciones comerciales 
contra los países en desarrollo que oprimen sus trabajadores por las 
malas condiciones de trabajo e ingresos insuficientes” y señaló con 

liberalice el comercio de productos agropecuarios. Hoy lo conforman Argentina, Australia, 
Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Filipinas, Guatemala, Indonesia, 
Malasia, Nueva Zelanda, Pakistán, Paraguay, Perú, Sudáfrica, Tailandia y Uruguay.

21 El origen de esta discusión fue el conflicto llevado ante el Órgano de Solución de Diferen-
cias, OSD, de la OMC por Estados Unidos contra Europa por la restricción al ingreso de 
carne de reses alimentadas con hormonas. Según la posición estadounidense, no se había 
probado que fuera perjudicial para la salud de los consumidores, mientras que para la 
Unión Europea debía aplicarse el principio de precaución. Así mismo, la insistencia de 
Estados Unidos para que se aceptara libremente el mercado de productos genéticamente 
modificados tuvo como opositora con el mismo argumento a la Unión Europea.

22 Francis Maupain, Mondialisation de l'économie et universalité de la protection des droits des 
travailleurs, en Commerce mondial et protection des droits de l'homme, 111 ss. (Bruylant, 
Bruxelles, 2001).
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el dedo a Pakistán, Brasil y Guatemala, “en donde los menores 
son empleados en la fabricación de balones de fútbol, de zapatos 
y de fuegos artificiales”.23 En esta circunstancia, los países en 
desarrollo sintiéndose marginados del proceso, presionados 
por los intereses de los más fuertes y maltratados por los países 
desarrollados, no permitieron ningún consenso.

En este sentido, la única salida que encontró la Conferencia 
fue suspender las negociaciones, reflexionar sobre su legitimidad 
y reconocer la necesidad de incrementar el trabajo de la OMC 
en los temas relacionados con el desarrollo.

Pascal Lamy, actor fundamental en la Conferencia de Seattle 
como representante de Europa, expresa sus reflexiones al termi-
nar esta reunión, en los siguientes términos: 

El mundo demanda organización, equilibrio y justicia; una mundialización 
dirigida y regulada que debe apoyarse en una organización multipolar 
que sólo puede tener cabida en el ámbito multilateral, es decir, con la 
participación de todos en el debate mundial. La situación inversa sería la 
segmentación del mundo, las coaliciones, los enfrentamientos… La política 
comercial debe contribuir a la política del desarrollo, ser un elevador de 
la prosperidad económica en unión con los otros instrumentos y las otras 
políticas con los que cuenta la comunidad internacional.24 

Por último, el único punto en el cual hubo acuerdo fue en la 
necesidad de incrementar el trabajo de la OMC en los temas 
relacionados con el desarrollo, en los cuales se identificaron as-
pectos como el ingreso de los países menos avanzados al sistema 
comercial internacional, la ayuda técnica y el crecimiento como 
producto del comercio.

ii. La concePción deL desarroLLo en La oMc 
a Partir de La conferencia de doha

Las dificultades vividas en Seattle en 1999 y la evidencia de que 
la Organización Mundial del Comercio estaba perdiendo legi-

23 Pascal Lamy, L'Europe en première ligne, 58 (Éditions du Seuil, Paris, 2002).
24 Pascal Lamy, L'Europe en première ligne, 68 (Éditions du Seuil, Paris, 2002).
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timidad ante la comunidad internacional llevaron a que en la 
Conferencia Ministerial de Doha, que tuvo lugar entre el 9 y el 13 
de noviembre de 2001, en Qatar, se plasmaran, en medio de duras 
negociaciones,25 objetivos concretos para contribuir al derecho 
al desarrollo desde la perspectiva del comercio internacional.26 
Así, el artículo 2 de la Declaración de Doha expresa claramente 
la idea de que el comercio internacional debe servir al derecho 
al desarrollo y ponerlo en el centro del debate, reconocimiento 
fundamental para la consideración de este derecho como parte 
de la estructura comercial internacional. 

El comercio internacional puede desempeñar una función de importancia 
en la promoción del desarrollo económico y el alivio de la pobreza. Re-
conocemos la necesidad de que todos nuestros pueblos se beneficien del 
aumento de las oportunidades y los avances del bienestar que genera el 
sistema multilateral de comercio. La mayoría de los Miembros de la OMC 
son países en desarrollo. Pretendemos poner sus necesidades e intereses en 
el centro del Programa de Trabajo adoptado en la presente Declaración. 
Recordando el preámbulo del Acuerdo de Marrakech, continuaremos reali-
zando esfuerzos positivos para que los países en desarrollo, y especialmente 
los menos adelantados, obtengan una parte del incremento del comercio 
internacional que corresponda a las necesidades de su desarrollo económico. 

25 Para una descripción detallada de las negociaciones llevadas a cabo en Doha, Pascal 
Lamy, L'Europe en première ligne, 150-171 (Éditions du Seuil, Paris, 2002).

26 En una visión crítica de la Ronda de Doha y de sus verdaderas intenciones, James Mouan-
gue-Kobila afirma que, al contrario de lo que generalmente se ha interpretado al hacer la 
lectura literal del parágrafo 2 de la Declaración Ministerial de Doha y en contradicción 
con el nombre oficial dado a las negociaciones, Ciclo para el desarrollo, las cuestiones 
sobre el desarrollo no están en el corazón de la Declaración Ministerial y ésta se limita a 
reconocer “las necesidades de los países en desarrollo”, además a tener “plenamente en cuenta 
las necesidades y los intereses especiales de los países en desarrollo y países menos avanzados 
participantes”, lo cual ya se había planteado en la Ronda de Dillon en 1961, pero además 
el interés principal de la Ronda es más la liberalización per se del comercio y, en segundo 
lugar, beneficiar el desarrollo de los países en vías de desarrollo. Así, por ejemplo, cuando se 
habla de la liberalización del comercio de servicios se dice que las negociaciones pretenden 
“promover el crecimiento económico de todos los socios comerciales” y en segundo lugar, “el 
desarrollo de los países en desarrollo y menos avanzados”. “Este segundo lugar corresponde 
a la jerarquía de los objetivos enunciados en el Preámbulo del Acuerdo de Marrakech que 
institucionalizó la OMC, en el cual el desarrollo aparece en el último lugar de sus objetivos”. 
James Mouangue-Kobila, La OMC et les tribulations du cycle de Doha, 9 Annuaire Français 
de Relations Internationales, AFRI, 197-221 (2008). Disponible en: http://www.diplomatie.
gouv.fr/fr/IMG/pdf/2080117_AFRI_2008_BAT.pdf.

 La Ronda Dillon, denominada así en honor de Douglas Dillon, subsecretario del Tesoro 
estadounidense, quien propuso las negociaciones, tuvo lugar entre 1960 y 1961 en Ginebra, 
Suiza. 
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A ese respecto, serán factores importantes el acceso mejorado a los mer-
cados, las normas equilibradas y los programas de asistencia técnica y de 
creación de capacidad con objetivos bien definidos y financiación sostenible.

La conferencia de Doha se enmarcó en un contexto en el que 
las preocupaciones sobre el desarrollo con miras a luchar contra 
la pobreza se evidenciaban en diversos escenarios. De un lado, la 
Cumbre del Milenio para el Desarrollo, la campaña del Jubileo 
2000 contra la deuda externa de los países pobres, la realiza-
ción del Foro Social Mundial y posteriormente la Conferencia 
Internacional sobre la financiación del Desarrollo encargada de 
examinar la aplicación del Consenso de Monterrey. De otro lado, 
también resultó determinante el cuestionamiento que los orga-
nismos económicos y las mismas teorías económicas formulaban 
a la forma en que se había presionado en la década de 1990 la 
apertura comercial como mecanismo ideal para el desarrollo.27

En materia de comercio internacional, se presentaba con gran 
urgencia la necesidad de tratar el problema de la igualdad formal 
prevista por el Acuerdo de Marrakech y de la inefectividad del 
mecanismo de trato especial y diferenciado que no había con-
tribuido a la consecución de la igualdad real que se pretendió 
en su momento. 

Dicho de otra manera, se retomaba la vía en el buen sentido, según la cual 
no se puede tratar de manera igual las cosas que son desiguales. La equidad 
encontraba entonces su imperio, por lo menos en principio y temporalmen-
te… La idea madre del programa de Doha no era nueva: retoma la vieja 
afirmación proclamada en la ONU desde que cambiaron las mayorías, 
referida a que el comercio es el principal instrumento del desarrollo eco-
nómico, aplicación del slogan Trade, not aid.28 

No obstante las buenas intenciones declaradas en la Con-
ferencia de Doha, la realidad de lo sucedido ha demostrado 
la incoherencia entre las manifestaciones de los países desa-

27 Autores como Joseph E. Stiglitz y Amartya Sen desde la perspectiva económica abanderan 
las críticas a este sistema económico.

28 Guy Feuer & Ange Ouraga, Cancún, en deçà et au-delà, 5 Annuaire Français de Relations 
Internationales, AFRI, 89-120, 105 (2004). Disponible en: http://www.diplomatie.gouv.fr/
fr/IMG/pdf/AFRI%205.pdf.
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rrollados acerca de sus intenciones de contribuir a la reforma 
del sistema de comercio internacional para hacerlo más justo 
y su oposición al momento de profundizar las medidas a favor 
del derecho al desarrollo de los países más pobres, lo cual ha 
hecho que ése sea un ciclo largo, complicado y con resultados 
concretos moderados.

La Declaración que reflejó los compromisos acordados en 
esta Conferencia, parte reafirmando la convicción de la OMC 
de que el sistema de libre mercado es el ideal para llegar al de-
sarrollo y para acabar con la pobreza. Sin embargo, reconoce 
la existencia de desequilibrios y propone una agenda de trabajo 
que incluye los desafíos para el sistema comercial multilateral 
en aspectos sensibles para los países en vías de desarrollo y me-
nos avanzados, como la agricultura (distorsiones del mercado 
agrícola,29 seguridad alimentaria, desarrollo rural, etc.); el co-
mercio de servicios; la facilitación del acceso al mercado de los 
productos no agrícolas provenientes de países en desarrollo; el 
replanteamiento de los derechos de propiedad intelectual para 
respetar la salud pública y el fácil acceso a los medicamentos, 
la protección del folclore y los saberes tradicionales siempre 
teniendo en cuenta la dimensión del desarrollo y los intereses 
particulares de los países menos avanzados.30

29 “La sola liberalización de ciertos productos de interés para los países en desarrollo gene-
raría beneficios bien importantes. Un ejemplo de esto es el algodón. Según un estudio del 
Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional (Badiane et al., 2002, 13), la completa 
eliminación de los subsidios al algodón en Estados Unidos, ayudaría en el corto plazo a 
incrementar el precio mundial de ese producto entre un 25% y 30%, lo que a su vez elevaría 
los ingresos de exportación en África del Oeste y Central en USD250 millones. En otro 
ejemplo, Freeman et al. (2000: 41) muestran que los exportadores brasileños y tailandeses 
de azúcar obtendrían un estimado de USD383 y USD175 millones al año, respectivamente, 
si tan sólo el mercado de azúcar estadounidense fuera completamente liberalizado”. Marcelo 
Esteban Gerona-Morales, El comercio de productos agrícolas en la Organización Mundial 
del Comercio, OMC, 36 (Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, FLACSO-Abya 
Yala, Quito, Ecuador, 2005).

30 “Reconocemos la particular vulnerabilidad de los países menos adelantados y las dificultades 
estructurales especiales con que tropiezan en la economía mundial. Estamos comprometidos 
a hacer frente a la marginación de los países menos adelantados en el comercio internacional 
y a mejorar su participación efectiva en el sistema multilateral de comercio. Recordamos los 
compromisos asumidos por los Ministros en nuestras reuniones de Marrakech, Singapur y 
Ginebra, y por la comunidad internacional en la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre los Países Menos Adelantados celebrada en Bruselas, para ayudar a los países menos 
adelantados a lograr una integración provechosa y significativa en el sistema multilateral de 
comercio y en la economía mundial. Estamos resueltos a que la OMC cumpla su cometido 
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Se plantea la necesidad de revisar la relación entre comercio 
e inversiones en procura de que el comercio implique asistencia 
técnica y cooperación internacional; al igual que aquella existen-
te entre comercio y política de competencia; transparencia de la 
contratación pública y la asistencia técnica para la facilitación 
del comercio en los países en desarrollo.

De otra parte se busca aclarar y mejorar las reglas y discipli-
nas de la OMC a favor de los países en desarrollo en temas como 
comercio y medio ambiente; solución de controversias; comercio 
electrónico; integración de pequeñas economías en el sistema 
comercial internacional; comercio, deuda externa y finanzas; 
comercio y transferencia de tecnología; cooperación técnica y 
creación de capacidad; inclusión de los países menos adelantados 
en el sistema multilateral de comercio; trato especial y diferenciado 
a favor de los países en desarrollo y los menos adelantados. 

Las negociaciones de los temas mencionados se programaron 
para ser realizadas a dos niveles, uno de carácter inmediato31 y 
otro a más largo plazo.32

desarrollando eficazmente esos compromisos en el marco del Programa de Trabajo que es-
tablecemos”. Conferencia de Doha. Disponible en http://www.wto.org/spanish/thewto_s/
minist_s/min01_s/mindecl_s.htm. 

31 Negociaciones inmediatas: En lo relativo a la agricultura, tema neurálgico de la Ronda, se 
estableció como fecha límite el 1 de enero de 2005. Se esperaba tener un acuerdo relativo a 
la eliminación de subvenciones a las exportaciones y reducción de las ayudas internas en 
cualquiera de sus expresiones, fortalecer el trato especial y diferenciado a favor de los países 
en desarrollo y la inclusión de las necesidades en materia de desarrollo de éstos últimos. 
En materia de servicios, se plantearon también las preocupaciones sobre la posibilidad de 
que los países en desarrollo puedan imponer condiciones de acceso, para de esta manera 
evitar las prácticas anticompetitivas de las empresas transnacionales y establecer condi-
ciones diferentes para las empresas extranjeras en ciertos servicios. De nuevo, en el tema 
arancelario se planteó la necesidad de reducir los aranceles elevados para los productos 
no agrícolas, pero cuya exportación es de mayor interés para los países en desarrollo y no 
estar obligados a aplicar la reciprocidad ni el régimen de la nación más favorecida (NMF), 
hasta cuando estén preparados para afrontar una liberalización total. El medio ambiente 
también constituyó un interés inmediato y en este sentido se acordó revisar la coordina-
ción entre las normas de la OMC y aquellas establecidas en los Acuerdos Multilaterales 
sobre medio ambiente, incluyendo en este balance lo acordado en el Convenio de Basilea 
o Convención sobre el control del transporte transfronterizo de residuos peligrosos y su 
disposición final (1989) y el Protocolo de Cartagena de Indias sobre Bioseguridad (1992). 
Así mismo, se plantearon los siguientes temas: comercio de bienes y servicios ecológicos, 
la protección de los conocimientos tradicionales en relación con los ADPIC, el efecto de las 
medidas medioambientales en el acceso a los mercados, el etiquetado ecológico y en general 
la participación de los países en desarrollo en el tratamiento y decisión de estos aspectos 
en la OMC, en el marco del principio de responsabilidad común pero diferenciada.

32 Como negociaciones futuras, se plantearon las siguientes: En general, el tema de las 
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En lo relativo a las negociaciones que deberían abordarse de 
manera inmediata y frente a las cuales se esperaban resultados 
en un relativo corto plazo, se estableció como límite el 1 de enero 
de 2005 y en relación con las negociaciones que, por diferentes 
razones de urgencia o de conveniencia, podrían llevarse a cabo 
con menos premura se establecieron diferentes plazos, varios de 
ellos con inicio previsto para el quinto período de sesiones de la 
Conferencia Ministerial.33

Sin duda, cuando se habla de desarrollo en la OMC y de la 
necesidad de un comercio equilibrado y equitativo, el tema del 
trato especial y diferenciado resulta vital. De la experiencia, de 
los estudios económicos e institucionales y de la realidad del co-
mercio, resulta claro que la igualdad material entre los diferentes 
tipos de países no se logró, por lo cual todos ellos se han visto 
abocados a cumplir un mismo régimen que lejos estaba de garan-
tizar una relación entre iguales. Para tomar un caso caricatural, 
“¿no nos arriesgaríamos a ver por ejemplo a Canadá, Namibia, 
Suiza y Bangladesh puestos en pie de igualdad para afrontar el 
aleas de la competencia a escala universal tal como lo hubiesen 
querido los promotores de la liberalización/mundialización?”.34 

Entonces, en este punto coincidían las críticas del sistema y 
las propuestas de reestructuración para dar cuenta de las nece-

Inversiones y fundamentalmente el tratamiento a la Inversión Extranjera Directa (IED) 
en los países en desarrollo, en el entendido de que esta IED es concebida como un medio 
para el progreso tecnológico, el acceso a los mercados y el desarrollo, para lograr que los 
compromisos adquiridos en relación con la admisión de las inversiones sea proporcional 
a sus posibilidades. Un capítulo independiente mereció el tema del Trato especial y dife-
renciado, en el cual se cimienta buena parte de las aspiraciones de los países en desarrollo 
y cuyo alcance fue disminuido en la Ronda de Uruguay, por lo cual la Conferencia de 
Doha trata de rescatar la aplicación de este principio y hacerlo realidad en poco tiempo. 
Conferencia de Naciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo, UNCTAD, Informe 
sobre el comercio y el desarrollo 2002. Los países en desarrollo y su inserción en el Comercio 
Mundial, 51 (Organización de Naciones Unidas, Nueva York, 2002). Disponible en: http://
www.unctad.org/sp/docs/tdr2002_sp.pdf.

33 En lo relativo a los plazos, Conferencia Ministerial de Doha. WT/MIN (01)/DEC/1. 
Parágrafos 14 (agricultura), 15 (servicios), 18 (ADPIC – indicaciones geográficas), 20 
(comercio e inversiones), 23 (competencia), 26 (transparencia de la contratación públi-
ca), 27 (facilitación del comercio), 30 (entendimiento sobre solución de diferencias), 40 
(cooperación técnica y creación de capacidad).

34 Guy Feuer, Libéralisme, mondialisation et développement. À propos de quelques réalités 
ambigües, 45 Annuaire Français de Droit International, 148-164, 152 (1999).
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sidades de los países con mayores dificultades en términos de 
desarrollo.35

En términos generales, las propuestas sobre la forma en que 
deben operar las normas sobre trato especial y diferenciado 
apuntan a una flexibilidad en la aplicación de las normas del 
sistema comercial internacional, de manera que su exigibilidad 
corresponda a criterios de desarrollo. 

El trato especial y diferenciado —TED— comprende en general un soporte 
financiero a los países en desarrollo, para ayudarlos a asumir los costos 
de una verdadera participación o a dotarse de mejores capacidades para 
aprovechar las nuevas oportunidades comerciales; exenciones de acuerdos 
que les permitan a estos países decidir si aplican o no los acuerdos que exijan 
una reforma reglamentaria o administrativa; disposiciones que autorizan a 
los países desarrollados a conceder un acceso preferencial a sus mercados 
por parte de los países en desarrollo miembros de la OMC. En lo relativo 
al acceso al mercado, el TED otorga a éstos últimos la libertad de utilizar 
las políticas industriales, incluidos los subsidios, y más flexibilidad en la 
reducción de los derechos de aduana (los derechos consolidados más ele-
vados o períodos de transición más largos).36 

Como lo demuestra esta observación de Joseph E. Stiglitz, 
el trato especial y diferenciado tiene la potencialidad de favo-
recer los aspectos más sensibles para los países en desarrollo 
y menos avanzados que participen en el sistema de comercio 
internacional. 

Otro aspecto importante de la Conferencia de Doha es la 
identificación de la necesidad de tener una “coherencia de las 
políticas económicas a nivel mundial” que se lograría si el pro-
blema del desarrollo es abordado de manera conjunta por la 
Organización Mundial del Comercio, OMC, el Fondo Monetario 
Internacional, FMI y el Banco Mundial, BM. En tal sentido, la 
OMC creó un Grupo de Trabajo sobre el Comercio, la Deuda 

35 Un resumen de diferentes propuestas en torno al trato especial y diferenciado, Seung 
Wha Chang, WTO for Trade and Development Post-Doha, 10 Journal of International 
Economic Law, 3, 553-570 (Septembre, 2007). 

36 Joseph Stiglitz & Andrew Charlton, Pour un commerce mondial plus juste (Fair Trade for 
All. How Trade Can Promote Development), 128 (Oxford University Press, Oxford, New 
York 2005 – traducción de Paul Chemla, Fayard, Paris, 2007). 
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y las Finanzas, GTCDF, que se convierte en un buen escenario 
para lograr esta coherencia y frente al cual los países en desa-
rrollo deben definir posiciones concretas a favor del desarrollo.37

El panorama planteado en la Declaración de Doha demuestra 
que muchos de los puntos neurálgicos para el comercio interna-
cional son evidentemente sensibles para el derecho al desarrollo. 
Así, el incremento de las exportaciones agrícolas provenientes 
de los países en desarrollo va en procura de la generación de 
empleo y de combatir la pobreza en el sector rural; el replan-
teamiento de la protección de la propiedad intelectual sobre los 
medicamentos busca que la población más pobre tenga acceso 
a ellos; o la posibilidad de que la inversión extranjera ingrese a 
los países en desarrollo y menos adelantados pero con compro-
misos serios en torno al desarrollo tecnológico y el aumento de 
la capacidad productiva debe reflejarse, entre otras cosas, en 
educación y capacitación. 

Otros temas también sensibles no fueron incluidos, sobre 
todo en lo referente a las estructuras de participación real de los 
países y de la sociedad civil en la adopción de normas y en la 
transparencia de los procesos. Recientemente se han realizado 
algunas acciones en ese sentido, pero el tema sigue en debate. 

El Director General de la OMC ha asignado, al parecer, el estudio de las 
cuestiones estructurales o metaestructurales a un grupo poco conocido de 
“sabios” en cuyo mandato no figura la consulta a personas y grupos sociales. 
Esta manera de abordar las cuestiones… no se ajusta como tal a la pers-
pectiva del derecho al desarrollo, que entraña la idea de una participación 
general en la determinación de las políticas que afectan el desarrollo.38

Pasados ocho años desde la Conferencia de Doha, muchas 
negociaciones se han emprendido, muchos comités se han creado 

37 Si bien se trata de lograr un trabajo de las Naciones Unidas en su conjunto para formular 
un programa general para el desarrollo, es infortunado que, a pesar de reconocerse la 
incidencia del comercio internacional en el desarrollo humano, las instituciones encar-
gadas de velar por la protección de los derechos humanos no sean invitadas a participar 
en el debate y en las decisiones.

38 Incorporación del derecho al desarrollo en las normas y políticas de comercio internacional 
de la Organización Mundial del Comercio, E/CN.4/Sub.2/2004/17, 3-20, 19 (9 de junio de 
2004).
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y algunas decisiones se han adoptado, lo cual ha derivado en 
que esta ronda se ha alejado de ser un ciclo para el desarrollo y 
que las intenciones iniciales han perdido envergadura.

iii. ProGresos, retrocesos, incertiduMbres

A. La Conferencia Ministerial de Cancún

El primer balance del desarrollo de Doha tuvo lugar en la Quinta 
Conferencia Ministerial de Cancún del 10 al 14 de septiembre de 2003. 

El primer punto que amerita un balance es del compromiso 
adquirido por los países miembros en torno a una derogación de 
las obligaciones de los ADPIC, en materia de medicamentos, en 
caso de que algún país en vías de desarrollo o menos avanzado 
tuviera una crisis de salud por una epidemia, de manera que pu-
diera producir los medicamentos sin consideración de las licencias 
y los costos de producción por parte de los grandes laboratorios. 
El punto de discusión era si, además de producirlo, lo cual sería 
seguramente en la mayoría de los casos imposible, podría com-
prarlo a otro país que pudiera producirlo en esas condiciones. 
La respuesta por parte de Estados Unidos siempre fue negativa 
y sólo gracias a un acuerdo logrado en una negociación llevada 
a cabo entre Estados Unidos, Brasil, Sudáfrica, Kenia e India, 
justo antes de la Conferencia de Cancún, se previó la posibilidad 
de comercializar medicamentos en caso de una crisis de salud 
pública, pero bajo unos procedimientos y requisitos muy com-
plicados tanto para el país importador como para el exportador. 

En el tema del algodón se expresa la particular preocupación 
de los pequeños cultivadores africanos para los cuales la produc-
ción de algodón constituye uno de los principales renglones de 
la economía y, en ese sentido, sus pérdidas representan dismi-
nuciones importantes de su PIB y de los ingresos fiscales.39 La 

39 Kako Nubukpo, L'OMC est-elle compatible avec les Objectifs du Millénaire pour le Déve-
loppement? Le cas du coton malien, en La régulation des marchés agricoles internationaux. 
Un enjeu décisif pour le développement, 153 ss. (Jean Marc Boussard & Hélène Delorme, 
dirs., L'Hartman, Paris, 2007).
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situación crítica se da en la medida en que deben competir contra 
los grandes productores estadounidenses fuertemente subven-
cionados y los europeos con la misma condición, a pesar de los 
altos costos de producción en esta región, los cuales generan una 
sobreproducción que afecta el precio internacional del producto. 
La propuesta de los países africanos de reducir los subsidios o 
de compensar los cultivadores de esta región, fue prácticamente 
desechada o mínimamente adoptada como consecuencia de la 
oposición de Estados Unidos y de la Unión Europea.

De otro lado, Estados Unidos insistió en incluir en la nego-
ciación temas que eran persistentemente rechazados por los 
países en vías de desarrollo y menos avanzados consistentes en 
las inversiones internacionales, la transparencia de los mercados 
públicos, la competencia y la facilitación del comercio (temas de 
la Primera Conferencia Ministerial de la OMC, que tuvo lugar 
en Singapur, entre el 9 y el 13 de diciembre de 1996). Todos ellos 
tendían a imponer mayores restricciones en materia de políticas 
internas para el desarrollo y mayores responsabilidades admi-
nistrativas a los países a cambio de nada. 

En materia de inversiones, desde el inicio, los países en vías de 
desarrollo —inquietos por las limitaciones previstas en cuanto a 
su capacidad de reglamentarlas— se opusieron rotundamente a 
una posible extensión de las consecuencias ya vividas en razón 
del Acuerdo existente. Así, Brasil e India propusieron en 2002 
medidas para favorecer a los países en desarrollo mediante la 
flexibilización de las normas sobre inversiones, demostrando, 
con base en estudios de la OMC y de la UNCTAD, que éstas 
estaban beneficiando a los países desarrollados, propuesta que 
fue avalada por Argentina, Colombia y Pakistán. En este sentido, 
estos países pretendían que el Acuerdo fuera reformado con el 
propósito de favorecer la promoción de la industria doméstica 
con alto valor agregado, estimular la transferencia de tecnología, 
el fortalecimiento de la capacidad exportadora y la promoción 
de la pequeña y la mediana industria. Esta propuesta no fue 
aceptada y, al contrario, se insistió en una mayor apertura para 
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las inversiones, lo cual hizo que la negociación sobre el tema 
quedara paralizada.

Uno de los puntos más críticos fue el de la agricultura, para 
el cual en esa fecha ya debería haber habido reformas. En esta 
materia, Estados Unidos y Europa se unieron para presentar 
una propuesta que para nada correspondía a las expectativas 
de los países en desarrollo en aspectos tan importantes como el 
acceso a los mercados, las ayudas internas y las subvenciones 
a las exportaciones. Incluso, en algunos casos representaba un 
retroceso, en la medida en que, además de no establecer obli-
gaciones claras en materia de disminución de las subvenciones 
que mayores distorsiones producen en el mercado internacional 
en detrimento de los países en desarrollo, sí extendía aquellas 
subvenciones ligadas a la producción que eran permitidas como 
parte del “compartimento azul”.40 

En general, las medidas internas adoptadas por Estados Uni-
dos y por la Unión Europea, presentadas como disminuciones a 
las ayudas internas realmente eran la modificación de categoría 
de las restringidas a las que la OMC consideraba aceptables 
“compartimento verde”, cuyo efecto no distorsionante no ha 
sido para nada cuestionado, aunque su carácter inofensivo no 
es tan claro.41

40 La OMC emplea el concepto de minimis, en textos jurídicos, como el Acuerdo Antidum-
ping o el Acuerdo sobre Subvenciones y Medidas Compensatorias, para referirse a límites 
inferiores e insignificantes en los que, por ser mínimos, considera innecesario emprender 
una acción. En las negociaciones de la OMC sobre la agricultura, de minimis es la ayuda 
interna en cantidades insignificantes que otorgan los países desarrollados y los países en 
desarrollo. Dado lo pequeño de las cantidades, se acordó que no era necesario agregarlas 
a la Medida Global de la Ayuda (MGA), cuyos compromisos de reducción se negociaron 
durante la Ronda de Uruguay. Las exenciones de minimis deben examinarse junto con la 
ayuda interna y los compromisos de reducción relacionados con los “compartimentos”. El 
“compartimento ámbar” es la ayuda interna que distorsiona el comercio y la producción, 
en la que se aplican los compromisos de reducción. Están permitidas las subvenciones sin 
efecto alguno o con efectos mínimos de distorsión que, por consiguiente, se ubican en el 
“compartimento verde”. El “compartimento azul” se refiere a los pagos directos de ayuda 
permitidos en el marco de los programas de limitación de la producción siempre y cuando 
cumplan cualquiera de tres condiciones: que se basen en superficies y rendimientos fijos; 
que se realicen con respecto al 85 por ciento o menos del nivel de base de la producción; 
o, en el caso de pagos relativos al ganado, que se realicen con respecto a un número fijo 
de cabezas. 

41 Joseph E. Stiglitz & Andrew Charlton, Pour un commerce mondial plus juste (Fair Trade 
for All. How Trade Can Promote Development), 96-97 (Oxford University Press, Oxford, 
New York 2005 - trad. de Paul Chemla, Fayard, Paris, 2007). 



Int. Law: Rev. Colomb. Derecho Int. ildi, Bogotá (Colombia) N° 16: 213-258, enero-junio de 2010

237La ronda de doha Para eL desarroLLo ocho años desPués

Todo esto llevó a que los países en vías de desarrollo más 
representativos —Brasil, Argentina, China, India y Sudáfrica— 
unieran voces en contra de las imposiciones de Estados Unidos 
y de la Unión Europea, en particular en materia agrícola, para 
crear el Grupo de los 20 ó G-20,42 y a cuya causa se unieron 
informalmente más de 90 países en vías de desarrollo y menos 
avanzados. Pero la situación era tan complicada para los países 
en vías de desarrollo que, al lado del Grupo de Cairns y del G-20, 
surgieron el G-90 (África, Caribe, Pacífico y algunos países 
menos avanzados), el G-10 (Bulgaria, Corea, Isla Mauricio, 
Islandia, Israel, Japón, Lichtenstein, Noruega, Suiza y Taiwán) 
que querían seguir protegiendo y subvencionando su producción 
agrícola, el G-33 de los países en vías de desarrollo que querían 
proteger ciertos productos y ciertos sectores. En muchos casos, 
un mismo país pertenece a diferentes grupos lo cual disminuye 
la capacidad de negociación.43

Un aspecto crítico de esta Conferencia giró en torno al trato 
especial y diferenciado que exigían los países en desarrollo (en 
particular, el G-33) como condición previa a cualquier acuerdo. 
En este tema se reclamaban condiciones más claras y precisas, 
ante todo en torno a un cierto número de productos particu-
larmente sensibles, sobre los cuales estos países no estaban 
dispuestos a disminuir o a consolidar aranceles. En este estado 
de la discusión, la Unión Europea, por medio de su Comisario 
de Comercio, Pascal Lamy (hoy director de la OMC), propuso 
que los países menos avanzados y los más débiles de los países 
en desarrollo no adquirieran ningún compromiso en materia de 
apertura de mercados y gozaran de los mayores accesos conce-
didos a los otros países en desarrollo y desarrollados, a lo que 
se denominó “ciclo gratuito”. 

42 Conformado actualmente por Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, China, Colombia, Cos-
ta Rica, Cuba, Ecuador, Egipto, El Salvador, Filipinas, Guatemala, India, Indonesia, 
México, Nigeria, Pakistán, Paraguay, Perú, Sudáfrica, Tailandia, Tanzania, Uruguay, 
Venezuela y Zimbabue.

43 James Mouangue-Kobila, L'OMC et les tribulations du cycle de Doha, 9 Annuaire Fran-
çais de Relations Internationales, AFRI, 197-221, 216 (2008). Disponible en: http://www.
diplomatie.gouv.fr/fr/IMG/pdf/2080117_AFRI_2008_BAT.pdf.
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Este “ciclo gratuito” —positivo en su planteamiento— gene-
raría dos efectos negativos: de un lado, la marginalización del 
grupo de países beneficiados de las discusiones sobre liberaliza-
ción de productos, lo cual disminuye la capacidad de negociación 
frente a los intereses de todos los países en desarrollo y de otro, el 
perjuicio ocasionado a las relaciones comerciales entre los países 
en desarrollo —es decir, el denominado comercio sur-sur—, que 
en muchos casos se enfrentan a tarifas más elevadas que aquellas 
que se aplican a los países desarrollados.44

La Conferencia de Cancún evidenció la dificultad para avan-
zar en los compromisos de Doha: las reuniones terminaron como 
consecuencia del retiro de las negociaciones de algunos países 
en desarrollo y en medio de desacuerdos importantes en muchos 
aspectos. En el informe final, se nota que ningún acuerdo fue 
obtenido, a pesar de identificarse algunos progresos. En términos 
generales, la Conferencia de Cancún fue considerada como un 
nuevo fracaso de la OMC.

Ante el panorama gris de la Conferencia de Cancún, en julio 
de 2004 se logra en Ginebra un acuerdo que trata de establecer 
las grandes líneas de las negociaciones, acuerdo en el que partici-
pan la Unión Europea y Estados Unidos y después del cual —por 
lo menos— se obtienen ofertas que abren la negociación. No 
obstante, los puntos que se identificaron como esenciales para 
continuar con el ciclo de negociaciones —acceso al mercado de 
productos agrícolas, servicios y productos industriales— fueron 
más limitados que las grandes aspiraciones iniciales de Doha 
y eran temas en los cuales los países desarrollados pretendían 
obtener aún más. Así mismo, en este texto se acordó excluir los 
temas de Singapur, salvo el de la facilitación del comercio.

En este nuevo marco, comienza la fase preparatoria de la 
Conferencia de Hong Kong, para la cual el Presidente del Comité 
de Negociaciones presentó su balance, que se inicia con una 
frase bastante ilustrativa del estado de los temas: “Me temo que 

44 Joseph E. Stiglitz & Andrew Charlton, Pour un commerce mondial plus juste (Fair Trade 
for All. How Trade Can Promote Development), 133-134 (Oxford University Press, Oxford, 
New York 2005 - trad. de Paul Chemla, Fayard, Paris, 2007). 
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el lado negativo del balance supera al positivo”,45 y como se verá, 
su apreciación es cierta.

B. La Conferencia Ministerial de Hong Kong

De esta manera, llega la Sexta Conferencia de Hong Kong, Chi-
na, del 13 al 18 de diciembre de 2005, fecha límite inicial para 
varias de las negociaciones. Para comenzar, en lo referente a la 
agricultura y el acceso a los mercados para los países en desa-
rrollo, que como se mencionó es uno de los aspectos neurálgicos 
para lograr beneficios reales con el comercio internacional y el 
correspondiente desarrollo para estos países, se presentaron 
propuestas para establecer una fórmula estratificada de recor-
tes arancelarios y un trato flexible para productos sensibles y 
especiales.46 Se propuso un trato especial, teniendo en cuenta la 
seguridad alimentaria, la seguridad de medios de subsistencia 
y el desarrollo rural; un mecanismo de salvaguardia especial 
según la cantidad y el precio de las importaciones (pero las con-
diciones para estas circunstancias especiales aún no habían sido 
negociadas y definidas). Todo esto sin perjuicio de las medidas 
ya establecidas y acordadas con respecto a productos sensibles, 
como los tropicales y aquellos provenientes de la sustitución de 
cultivos de uso ilícito. 

Si bien se habían realizado avances, en los términos de la 
propia Declaración Ministerial “reconocemos que queda mucho 
por hacer para establecer las modalidades y concluir negociaciones. 
En consecuencia, convenimos en intensificar la labor sobre todas 
las cuestiones pendientes con el propósito de cumplir los objetivos 
de Doha”.

En lo concerniente a los temas de las ayudas internas, se evi-
denció la necesidad de llegar a un acuerdo en torno a los com-

45 Organización Mundial del Comercio, OMC, Comité de Negociaciones Comerciales, 
Informe del Presidente del Comité de Negociaciones Comerciales al Consejo General, 4. 
TN/C/5, 28 de julio de 2005.

46 Organización Mundial del Comercio, OMC, Programa de trabajo de Doha. Declaración 
Ministerial, WT/MIN(05)/W/3/Rev.2, 18 de diciembre de 2005. Consultado el 12 de enero 
de 2006, en: www.wto.org. 
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promisos de reducción. Se presentaron también propuestas sobre 
la eliminación de subvenciones internas a las exportaciones que 
distorsionan el comercio en tres campos: empresas comerciales 
del Estado que son exportadoras, la definición del límite entre 
ayuda alimentaria y el desplazamiento del comercio.

Se reiteró el compromiso de eliminar paralelamente cualquier 
forma de subvención a la exportación y de las medidas que 
puedan producir el mismo efecto, con el año 2013 como fecha 
límite y estableciendo avances previos. 

En el tema de las ayudas al sector agrícola, se acogieron las 
propuestas del comité de agricultura, con algunos elementos 
que siguen propuestos a futuro y ciertas decisiones ya tomadas. 

La OMC trata de salvaguardar las condiciones y disciplinas 
requeridas para continuar con la ayuda alimentaria que se viene 
prestando a los países que la requieren de manera permanente 
o en casos de emergencia (países menos avanzados y países en 
desarrollo importadores netos de productos alimenticios).

Al parecer, el sector más avanzado era el del algodón, frente 
al cual había una propuesta estructurada y ambiciosa. En la 
Conferencia de Hong Kong, los siguientes aspectos quedaron 
claros: los países desarrollados eliminarían todas las subven-
ciones a las exportación del algodón para 2006, darían acceso 
libre a las importaciones de algodón proveniente de los países 
menos adelantados y las ayudas internas que distorsionan el 
comercio serían desmontadas de manera más agresiva con res-
pecto al desmonte general (este último aspecto sería negociado 
prioritariamente pues aún no había acuerdos).

Si bien se había avanzado en la elaboración del marco con-
sultivo para la asistencia para el desarrollo en lo referente al 
algodón, aún quedaba bastante por hacer en lo referente al 
fortalecimiento y la coherencia de la asistencia prestada y a la 
adopción de medidas eficaces para asumir el problema de la 
disminución de ingresos en el sector algodonero. 

Para el acceso a los mercados de productos no agrícolas no 
habían logrado progresos reales. 
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Uno de los principales problemas con que hemos venido tropezando en esta 
esfera es que algunos miembros no quieren examinar los números sin contar 
antes con una estructura definida, mientras que otros tienen problemas 
para examinar la estructura si no tienen primero los números… Sólo se 
puede romper el círculo vicioso si los miembros proceden con la confianza 
condicional necesaria y demuestran una voluntad genuina de negociar.47

Esta circunstancia se hizo evidente en la Declaración Minis-
terial de la Conferencia de Hong Kong, pues sus compromisos 
en esta materia fueron planteados a futuro.48 

En el campo de los servicios se dieron varias propuestas sec-
toriales de liberalización de servicios, pero no eran suficientes 
ni particularmente satisfactorias para los intereses de los países 
en desarrollo. 

En esta materia, otros aspectos ni siquiera fueron incluidos en 
la negociación, pero resultan vitales para que los países en vías 
de desarrollo también sean beneficiarios de una liberalización. 
De un lado, el tratamiento de las remesas de los inmigrantes 
hacia sus países de origen, las cuales deben ser estimuladas y 
reguladas para que puedan pasar a bajo costo por el sistema 
financiero y permitan la obtención de microcréditos y de otro 
lado, la facilitación del movimiento de personas y la ampliación 
de la gama de servicios que pueden ofrecer. Hasta ahora, la 
liberalización de este rubro ha tenido en cuenta el movimiento 
de personas altamente calificadas que desempeñan labores rela-
cionadas con capitales importantes o con presencia comercial, 
mientras que la realización de servicios que impliquen mano de 
obra intensa y poco calificada no ha sido incluida en las normas 
sobre liberalización de servicios. En este sentido, si la OMC 
institucionalmente incluyera este elemento, haría un importante 
aporte al desarrollo. 

47 Organización Mundial del Comercio, OMC, Comité de Negociaciones Comerciales, 
Informe del Presidente del Comité de Negociaciones Comerciales al Consejo General, 7. 
TN/C/5, 28 de julio de 2005.

48 Organización Mundial del Comercio, OMC, Programa de trabajo de Doha. Declaración 
Ministerial, WT/MIN(05)/W/3/Rev.2, 18 de diciembre de 2005. Consultado el 12 de enero 
de 2006, en: www.wto.org. 
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En la Conferencia de Hong Kong se vieron también las dificul-
tades surgidas como consecuencia de la presión ejercida por los 
países desarrollados para que los demás países cedieran ante las 
normas que les permiten conservar su capacidad de regulación 
y abrieran los mercados, tema frente al cual Brasil ha sido un 
objetor persistente.

Todo esto se identifica en la Declaración Ministerial como 
preocupante pero no hay negociaciones concluidas en los dife-
rentes temas.

La “negociación de normas”, que hace referencia a las medidas 
antidumping, a las subvenciones y a los acuerdos comerciales 
regionales, mostró algunos avances en el proceso de consultas 
que pretende identificar los sectores de mayor interés y trabajar 
en una propuesta. En cuanto a los Acuerdos Comerciales Regio-
nales, se elaboró un proyecto para avanzar en la transparencia 
de estos acuerdos, pero aclarando que el debate en torno a este 
tema hasta ahora había sido más académico. 

De esta manera, los grandes temas iban convirtiéndose en 
pequeños avances y los debates de fondo sobre el desarrollo 
se limitaron a aspectos de porcentajes, de medidas limitadas y 
específicas.

En cuanto a los ADPIC, en relación con salud pública, la Con-
ferencia de Hong Kong acogió la decisión adoptada, en el sentido 
de consagrar como permanente la exención que facilita “a los 
países más pobres la obtención de versiones genéricas de medica-
mentos patentados, menos costosas, haciendo caso omiso de una 
disposición del Acuerdo sobre los ADPIC que podía obstaculizar 
las exportaciones de productos farmacéuticos fabricados al amparo 
de licencias obligatorias a los países que no tenían la capacidad 
de fabricarlos por sí mismos”.49 No obstante, la excepción quedó 
limitada por los procedimientos exigidos para ponerla en marcha 
y por no poder ir más allá en la búsqueda de transferencia de 
tecnología en este campo hacia los países más pobres.

49 Organización Mundial del Comercio, OMC, Comunicado de prensa, Press/426. 6 de 
diciembre de 2005. Consultado el 19 de enero de 2006, en: www.wto.org.
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El trato especial y diferenciado, aspecto de gran importancia 
para el avance en los temas de desarrollo, muestra un adelanto 
parcial en lo que concierne a los países menos avanzados, pero 
está bastante lejos de tener por lo menos acuerdos parciales 
frente a los países en desarrollo.

Lo que sigue revistiendo una importancia fundamental para avanzar en la 
cuestión del trato especial y diferenciado es que los Miembros traduzcan 
su compromiso de resolver los problemas con que tropiezan los países en 
desarrollo y menos adelantados en resultados tangibles y significativos. La 
falta de progresos en este ámbito dará crédito a quienes ponen en entredicho 
que la Ronda tenga un sentido de desarrollo y podría contrariar nuestros 
esfuerzos en pos de una mayor integración de los países en desarrollo y 
menos adelantados en el sistema multilateral de comercio.50 

Se echaron entonces de menos propuestas o acuerdos que 
beneficien a los países en desarrollo.51

El otro aspecto que debe ser necesariamente resuelto es la 
manera en que este tratamiento va a ser aplicado según el país 
de que se trate, en la medida en que al lado de los países menos 
avanzados se encuentra un grupo bastante heterogéneo de países 
en desarrollo que en muchos casos ameritan tratamiento dife-
rente. ¿Cuáles son entonces los criterios para tener en cuenta?

Este tema sin duda genera los más fuertes debates entre países 
en desarrollo y países desarrollados, en el sentido de que mientras 
los últimos consideran que la clasificación actual de los países 

50 Organización Mundial del Comercio, OMC, Comité de Negociaciones Comerciales, 
Informe del Presidente del Comité de Negociaciones Comerciales al Consejo General, 13. 
TN/C/5, 28 de julio de 2005.

51 “Las escasas disposiciones de trato especial y diferenciado —TED— de la Ronda de Uruguay 
tienen una interpretación crecientemente restrictiva y no tuvieron el impacto esperado en 
la agenda de desarrollo… Esta tendencia puede tener distintas causas —como la ausencia 
de una definición y un análisis claro sobre el TED, sobre qué medidas son realmente funda-
mentales para las necesidades de desarrollo—, en parte justificadas por la heterogeneidad 
de los países que componen el grupo de países en desarrollo —PED— y por el recelo de los 
países desarrollados —PD— en renegociar el actual balance de derechos y obligaciones del 
sistema. Sin embargo, al mismo tiempo que sufre restricciones, el TED es reinventado en las 
propuestas bajo negociación en la OMC, manteniéndose presente en la agenda ofensiva de 
los PED. Esta estrategia parece unir a los PED alrededor del objetivo de mantener el tema 
en la agenda de las negociaciones comerciales multilaterales mientras perdure la inequidad 
entre los países”. Juliana Peixoto, De Uruguay a Doha: plazos, prórrogas y renegociaciones, 
Serie LANT (Latin American Trade Network) Brief. No. 26 (octubre de 2005). Consultado 
el 30 de enero de 2006 en: www.latn.org.ar.
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no responde a las necesidades reales de todos y que promover la 
obligatoriedad de las normas sobre trato especial y diferenciado 
en estas condiciones generaría beneficios a un grupo que, a pesar 
de no requerirlos, los disfrutaría sin obligaciones correspondien-
tes.52 El segundo grupo de Estados apuesta al mantenimiento de 
la actual división entre países desarrollados, países en desarrollo 
y países menos avanzados.53

La consecuencia práctica de este debate de fondo es la forma 
de concebir y aplicar el trato especial y diferenciado. Bajo la 
perspectiva de los países en desarrollo, la manera de abordar y 
efectivizar este trato es conservando las disposiciones vigentes 
pero otorgándoles un carácter obligatorio, al considerar que los 
períodos de transición son etapas de ajuste prorrogables, para 
establecer mecanismos de seguimiento, flexibilizar la obligación 
de adoptar ciertas políticas y fortalecer la asistencia técnica.54 

52 “Suiza es tal vez el país desarrollado que con mayor claridad expone la postura de los paí-
ses desarrollados —PD—, cuyo objetivo consiste en proceder a una diferenciación clara y 
transparente de los países en vías de desarrollo —PVD— en virtud de dos criterios: renta por 
habitante y participación en el comercio. Sin embargo, la diferenciación entre los PVD no se 
queda ahí, sino que dada la heterogeneidad de los PVD, Suiza propone que en determinados 
aspectos como los períodos de transición y la asistencia técnica ‘deberían considerarse medi-
das para los países específicos más que para grupos de países’. La Unión Europea comparte 
la postura de Suiza sobre este punto. Se reconoce ‘abierta sobre la posibilidad de reconocer 
más subcategorías de países en desarrollo’, que deberían ser establecidas a la luz de un ‘cri-
terio sencillo y transparente que refleje de manera objetiva las muy distintas capacidades 
institucionales de los diferentes Miembros, sus posibilidades de participación en el comercio 
internacional, sus niveles de ingresos, o la capacidad de sus economías para adaptarse a unos 
derechos y obligaciones más plenos’”. Ana Manero-Salvador, OMC y desarrollo. Evolución 
y perspectivas del trato desigual en el derecho del comercio internacional, 397-398 (Tirant 
lo Blanch. Valencia, 2006).

53 “Los países en vías de desarrollo —PVD— se resisten a valorar las propuestas de definición 
y reclasificación de los PVD, así como a los intentos de graduación del trato especial y di-
ferenciado, dado que superan el ámbito de negociaciones previsto en el mandato de Doha. 
A pesar de que éste es el argumento jurídico, subyace un importante argumento político: El 
establecimiento de una graduación en la aplicación del trato especial y diferenciado supondría 
la pérdida de unidad de los PVD en numerosos ámbitos comerciales y por ello, los países 
más pobres —beneficiarios únicos del trato especial y diferenciado a través de su gradua-
ción— perderían el apoyo inestimable que les brindan las grandes potencias en desarrollo 
como Brasil, India, Sudáfrica o Argentina”. Ana Manero-Salvador, OMC y desarrollo. 
Evolución y perspectivas del trato desigual en el derecho del comercio internacional, 401 
(Tirant lo Blanch. Valencia, 2006).

54 Para ilustrar la posición de los países en desarrollo, Comunicación conjunta de Cuba, 
Honduras, India, Indonesia, Kenia, Pakistán, República Dominicana, Sri Lanka, Tan-
zania y Zimbabue. Disposiciones relativas al trato especial y diferenciado. TN/CTD/W/1. 
2002. 

 Comunicación conjunta de Cuba, Egipto, Honduras, India, Indonesia, Kenia, Mauri-
cio, Pakistán, República Dominicana, Sri Lanka, Tanzania y Zimbabue, Disposiciones 
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Para lograr estos objetivos, los países en vías de desarrollo pro-
ponen realizar una enmienda o recurrir a una interpretación 
autorizada sobre el alcance de estas disposiciones. 

La perspectiva de los países en desarrollo al respecto es sus-
tancialmente diferente al considerar que el mantenimiento de 
la clasificación de los países en los términos actuales, unida a la 
obligatoriedad de las normas sobre trato especial y diferenciado, 
genera dos regímenes de comercio diferentes y, en consecuencia, 
un grupo de países de “segunda categoría” y que a la postre se 
convierten en normas de exclusión y no de desarrollo e integra-
ción. En este sentido, su propuesta gira en torno a no establecer 
excepciones definitivas y ante todo a establecer mecanismos de 
reclasificación de los países en vías de desarrollo o de conside-
ración de las condiciones particulares de cada país al momento 
de otorgar un trato especial y diferenciado.55

De acuerdo con la visión de los países desarrollados, varias 
propuestas de consolidación del sistema de trato especial y 
diferenciado se han dado, de manera que se tengan en cuenta 
las condiciones reales y particulares de cada país. En medio de 
este tira y afloja de los dos grupos de países, ninguna propuesta 
concreta ha podido ver la luz.

El informe del Presidente del Comité de Negociaciones sobre 
Comercio resalta la trascendencia de lo que denomina la “di-
mensión del desarrollo”, que en términos generales debe estar 
presente en todos los aspectos antes mencionados. 

El acceso a los mercados es, naturalmente, un componente esencial: para 
que los países en desarrollo mitiguen la pobreza y se integren en la econo-

relativas al trato especial y diferenciado. TN/CTD/W/2. 2002. 
 Comunicación Conjunta del Grupo Africano de la OMC, Disposiciones relativas al trato 

especial y diferenciado. TN/CTD/W/3. 2002.
55 Para ilustrar la posición de los países desarrollados, Comunicación de las Comunidades 

Europeas, Comunicación al Comité de Comercio y Desarrollo-Sesión extraordinaria sobre 
trato especial y diferenciado. TN/CTD/W/13. 2002.

 Comunicación de Estados Unidos. Enfoque destinado a facilitar la deliberación sobre las 
propuestas relativas al trato especial y diferenciado referentes a acuerdos específicos. TN/
CTD/W/20. 2002.

 Comunicación de Suiza. Sesión Extraordinaria sobre trato especial y diferenciado. TN/
CTD/W/14. 2002.
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mía mundial, sabemos que hay que esforzarse por eliminar los obstáculos 
con los que tropiezan sus exportaciones de bienes y servicios… Debemos 
asegurarnos de que los resultados de nuestras negociaciones se plasmen 
en normas equilibradas, y en una asistencia técnica y una creación de 
capacidad adecuadas para ayudar a los países en desarrollo a aplicar los 
nuevos acuerdos.56

Por último, con el propósito de obtener la coherencia entre 
la OMC y los organismos financieros y monetarios de Bretton 
Woods,57 la Declaración Ministerial de Hong Kong hizo referen-
cia a dos aspectos. Por un lado, reconoció el trabajo conjunto en 
la formulación de políticas comerciales y de desarrollo, así como 
en la cooperación entre los diferentes órganos de las Naciones 
Unidas. Reafirmó entonces la importancia de las recomendacio-
nes del Grupo de Trabajo sobre Comercio, Deuda y Finanzas, 
GTCDF. De otro lado, en lo relativo a la ayuda para el comercio 
para los países en desarrollo y sobre todo para los Países Menos 
Adelantados, una vez más queda pendiente la operatividad de las 
posibilidades de incremento de los beneficios para el desarrollo 
del comercio en los países beneficiarios. 

Una visión general de la Declaración Ministerial de la Con-
ferencia de Hong Kong en conjunto con el informe previo del 
director general, demuestra que varios de los temas aún estaban 
en etapa de negociación, que eran pocos los acuerdos obtenidos 
a favor del desarrollo y que, incluso la Declaración de Doha 
navegaba, como lo sigue haciendo, en el campo de la retórica y 
las buenas intenciones de la OMC.

En Hong Kong, la divergencia de intereses de los países en de-
sarrollo y los menos avanzados hizo que las alianzas proliferaran 
pero en detrimento de la fuerza que exigen las reivindicaciones 
y la oposición a los países más desarrollados. Más grave aún, 
Brasil e India abandonaron el G-20 y armaron un nuevo “cuar-

56 Organización Mundial del Comercio, OMC, Comité de Negociaciones Comerciales, 
Informe del Presidente del Comité de Negociaciones Comerciales al Consejo General, 11. 
TN/C/5, 28 de julio de 2005.

57 La Conferencia Monetaria y Financiera que se reunió en el hotel Mount, en Bretton 
Woods, New Hampshire, Estados Unidos, entre el 7 y el 22 de julio de 1944, acordó la 
creación del Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial.
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teto” con la Unión Europea y Estados Unidos, lo cual favoreció 
el desarrollo de la Conferencia y la obtención de acuerdos pero 
no siempre favorables a los intereses de los países más pobres. 

C. El paquete de julio de 2008 y la Conferencia 
Ministerial de Ginebra de 2009

La nueva fecha propuesta para llegar a los acuerdos fue el 30 de 
abril de 2006, pero los resultados no se obtuvieron, los conflictos 
se hicieron más latentes y las negociaciones fueron suspendidas 
por Pascal Lamy, director de la OMC, en julio de 2006, para 
ser reanudadas en septiembre de 2007 sobre la base de un nuevo 
documento que contiene una propuesta concreta de negociación 
de las “modalidades”58 en materia de agricultura, cuya nego-
ciación debía ser terminada en diciembre de 2007, pero que se 
prolongó hasta que se propuso el “paquete de julio de 2008”, 
que recogió varios puntos que podrían ser objeto de acuerdo, 
según las arduas negociaciones llevadas a cabo en ese período. 
Este paquete ha sido objeto de nuevas revisiones, siendo la más 
reciente versión a la fecha (enero de 2010) aquella presentada en 
diciembre de 2008. 

Esta versión de 2008 presenta nuevas posibilidades de compro-
misos en materia agrícola, en lo relativo al acceso a los mercados 
de productos no agrícolas y en materia de subsidios y ayudas. 
En cada de uno de estos aspectos, establece las reducciones 
dependiendo del tipo de país, de la categoría de las ayudas y 
subsidios que suministra, de los productos de que se trate, etc. 

Una vez más no se trata de acuerdos definitivos, sino de textos 
que procuran conciliar posiciones en torno a las necesidades 
de los países en desarrollo y a la resistencia de los países desa-
rrollados para modificar el sistema. En medio de todas estas 
negociaciones, el objetivo de desarrollo inicialmente previsto 

58 “Las ‘modalidades’ son maneras o métodos de hacer algo. En este caso, el objetivo último es 
que los gobiernos Miembros recorten aranceles y reduzcan subvenciones y que contraigan es-
tos compromisos vinculantes en la OMC. Las ‘modalidades’ les dirán cómo hacerlo, pero para 
eso primero hay que acordarlas”. www.wto.org/spanish/tratop_s/agric_s/chair_texts08_s.
htm#11aug08.
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va siendo cada vez más desdibujado, con el fin de obtener algún 
acuerdo e incluso así los pasos son tímidos.

Al finalizar el año 2009, muy afectado por la crisis económica 
mundial, el comercio internacional y sus efectos positivos para el 
desarrollo de los países que más lo requieren se ven particular-
mente en riesgo, en la medida en que las dificultades económicas 
y políticas que deben enfrentar los gobiernos de los países desa-
rrollados en el ámbito interno producen un incremento en las 
prácticas proteccionistas, conllevan el cierre de los mercados y 
los convierten en ansiosos buscadores de mercados extranjeros.

Por esta razón, Pascal Lamy, director de la OMC, desde el 
inicio de la crisis ha realizado llamados urgentes para que esto 
no suceda59 y ha tratado de impulsar el avance de los pocos 
temas que aún subsisten en la Ronda de Doha. Así se evidencia 
en el informe de prensa “Lamy insta a la unidad en los esfuerzos 
para concluir la ronda de Doha el año próximo”; el presidente 
subraya el cometido estabilizador de la OMC en tiempos de 
crisis. El director general Pascal Lamy, en la apertura de la 
Séptima Conferencia Ministerial de la OMC el 30 de noviembre 
de 2009 en Ginebra, instó a los Miembros a que hicieran suyo 
el proverbio ‘la unión hace la fuerza’, y expresó la esperanza de 
que “los próximos días salgamos más fuertes, más unidos y con 
la clara determinación de concluir la Ronda en 2010”.60

La Conferencia Ministerial de Ginebra evidencia que la 
crisis económica mundial es una preocupación latente frente al 
comercio en lo referente a los riesgos del proteccionismo, que 
los beneficios de los acuerdos regionales son cuestionados en 
términos del fortalecimiento del sistema multilateral y de con-

59 “Por eso, ahora, más que nunca, tenemos que recalcar la importancia del comercio como 
motor de crecimiento y el valor del sistema multilateral de comercio, con sus 60 años de 
reglamentación mundial, como póliza de seguro contra el proteccionismo”. Pascal Lamy, 
discurso pronunciado el 2 de febrero de 2009 ante la Cámara Internacional de Comercio, 
http://www.wto.org/spanish/news_s/sppl_s/sppl114_s.htm.

60 Organización Mundial del Comercio, OMC, Declaración inicial del director Pascal 
Lamy, Séptima Conferencia Ministerial de la OMC. http://www.wto.org/spanish/news_s/
news09_s/mn09a_30nov09_s.htm. 
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sideración de los problemas de desarrollo y que se insiste en la 
dimensión medioambiental del comercio, entre otros.61 

Existe la intención de cerrar la Ronda de Doha en diciembre 
de 2010, para lo cual continúa el proceso de consultas frente a los 
temas más sensibles, con lo cual se han obtenido algunos avances 
adicionales pero sin acuerdos definitivos en aspectos técnicos que 
permitan avanzar de manera importante en aspectos políticos 
como la revisión estructural del trato especial y diferenciado, 
el mejoramiento definitivo del acceso a mercados, agricultura, 
inversiones y otros.62

Con la idea de cumplir el cometido de finalizar la ronda al 
terminar este año, los Ministros de Comercio se reunieron en 
Davos, Suiza, a finales de enero de 2010 y evidenciaron la ne-
cesidad de tener un balance concreto que identifique aspectos 
técnicos sobre los cuales hay un acuerdo, los temas sobre los 
cuales hay discrepancias políticas y, con base en este balance, 
saber si se puede cumplir el término previsto. La idea es tomar 
los puntos de acuerdo técnico y avanzar en lo político para que 
cada gobierno mida el estado de las negociaciones y el camino 
político por recorrer. Este balance estaba previsto para finales 
de marzo de 2010.63

61 Organización Mundial del Comercio, OMC, Discurso de clausura del Presidente de la 
Séptima Conferencia Ministerial, WT/MIN(09)/18, 2 de diciembre de 2009.

62 Informe del Presidente del Comité de Negociaciones Comerciales, 22 de febrero de 2010. 
Consultado el 26 de febrero de 2010. Disponible en: http://www.wto.org/spanish/news_s/
news10_s/tnc_chair_report_22feb10_s.htm. 

63 Serafino Marchese, representante de la OMC, El futuro de la Ronda de Doha visto por la 
OMC, conferencia presentada en el Encuentro Internacional de Comercio e Inversión: el 
futuro de las negociaciones internacionales (Bogotá, 3 de marzo de 2010).
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concLusiones

Como se ha venido evidenciando en el balance de los acuerdos 
obtenidos a partir de la Ronda de Doha, los países desarrolla-
dos, a pesar de manifestarse partidarios del mejoramiento de 
las condiciones comerciales para los países en desarrollo, en el 
momento de adoptar acuerdos han hecho prevalecer sus intereses 
por encima de sus propias intenciones declaradas de favorecer 
el desarrollo de todos. 

En general, durante las negociaciones, los países desarrollados 
han utilizado varias maneras para hacer prevalecer sus intereses 
sin que parezcan totalmente contrarios a aquéllos de los países 
en vías de desarrollo: Tratar de incluir los temas de Singapur64 
que han sido sistemáticamente rechazados por los países en vías 
de desarrollo y que no fueron incluidos en Doha; afirmar su in-
tención de desmontar las subvenciones y los subsidios, pero sin 
establecer términos precisos ni renunciar a seguir sosteniendo 
a sus agricultores al aplicar nuevas fórmulas de ayuda65 o impo-
sición de barreras mediante las medidas sanitarias y fitosanita-
rias, aceptar realizar concesiones siempre que no se establezcan 
como medidas obligatorias o, en general, aceptar concesiones, 
buscando en todo caso algún provecho, lo cual responde a sus 
intereses políticos internos. 

El aspecto positivo de esta negociación larga y difícil es la 
constatación de que los países en desarrollo no han cedido con 

64 La facilitación del comercio, inversiones, políticas de competencia, transparencia de los 
mercados públicos.

65 En esta materia, hay avances. Sin embargo, estos avances son limitados. Quienes dan 
una visión positiva de la Ronda de Doha resaltan los acuerdos obtenidos. “La reforma 
comercial de la agricultura puede no ser la panacea al desarrollo, como a veces se presenta, 
pero en este respecto por lo menos, no hay duda de que el mundo desarrollado tiene la res-
ponsabilidad de cambiar su práctica. La Unión Europea reconoció esto en 2003, cuando 
comenzó a reformar sus apoyos agrícolas. Más del 90% de los pagos directos de la Unión 
Europea para los agricultores ya no están ligados con la producción o con el apoyo a precios. 
Los agricultores de la Unión Europea han aceptado una gran reforma de su agenda, y esta 
agenda, junto con los recortes tarifarios ofrecidos como parte de la negociación de Doha 
han llevado a la Unión Europea a los mismos límites de lo que es política y económicamente 
posible en una sola ronda comercial”. Peter Mandelson, Doha a posteriori, en Agreeing and 
Implementing the Doha Round of the WTO, 9-15, 12 (Harald Hohmann, Cambridge Univer-
sity Press, Cambridge, 2008). Disponible en: http://assets.cambridge.org/97805218/69904/
toc/9780521869904_toc.pdf.
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facilidad ante los puntos realmente sensibles para su desarrollo 
y han logrado mantener sus reivindicaciones, lo cual permitiría 
pensar que una reforma de fondo en el sistema sería viable. No 
obstante, infortunadamente varios de los aspectos más comple-
jos han sido objeto de negociaciones bilaterales o “neorregiona-
les”, de manera que los intereses de los países menos fuertes se 
han atomizado. Para retomar una frase bastante expresiva del 
profesor Mohammed Bedjaoui a propósito de la manera en que 
el orden económico podría cambiar, podemos afirmar que en 
la OMC, para que el desarrollo se pueda convertir en elemento 
fundamental del sistema “el membership debe eclipsar al leader-
ship y privilegiar el partnership”.66

Sin duda, el trato especial y diferenciado ha estado en el cora-
zón de las dificultades de la Ronda en dos aspectos. El primero 
en lo referente a la clasificación de los países beneficiarios de 
este tratamiento, ante lo cual se han dado fuertes pugnas para 
cambiar la clasificación actual de los países en vías de desarro-
llo que ha sido defendida por este grupo de Estados, pero que 
—de acuerdo con lo planteado por los países desarrollados— 
no corresponde a la realidad económica y comercial de países 
como Brasil, India o China, por lo cual exigen una nueva clasi-
ficación.67 El segundo, en lo relativo a la forma de establecer el 
trato especial, en la medida en que para los países desarrollados 
éste no puede ser en todos los casos obligatorio y generar un 

66 Mohammed Bedjaoui, L'humanité en quête de paix et de développement, Recueil des Cours 
de l'Académie de Droit International, RCADI, tomes 324 et 325, 442 (2008). 

67 “No se debe esperar que la mayoría del mundo en vías de desarrollo reduzca alguna tarifa 
o provea algún nuevo acceso a mercado en la Ronda Doha. Ésta es la expresión política del 
concepto de una ronda para el desarrollo… Pero los negociadores pueden y deben esperar 
reducciones limitadas y proporcionales por parte de las grandes economías emergentes que 
se están beneficiando de la apertura del sistema comercial global. La idea de que China o 
Brasil puedan esperar no contribuir a la ronda de comercio multilateral en el mismo modo 
que se espera que Benin o Burkina Faso no contribuyan es obviamente insostenible. Aun así, 
las economías emergentes continúan invocando la solidaridad del mundo en vía de desarrollo 
al tiempo en el que se están alejando rápidamente en términos económicos de las economías 
más pobres en el sistema global de comercio. Los negociadores y públicos del mundo desa-
rrollado no aceptarán un acuerdo comercial en el que las economías emergentes en auge se 
perciban como no contribuyentes. ‘Pero nada de eso debería llevar más abajo la escalera de 
desarrollo’”. Peter Mandelson, Doha a posteriori, en Agreeing and Implementing the Doha 
Round of the WTO, 14 (Harald Hohmann, Cambridge University Press, Cambridge, 2008). 
Disponible en: http://assets.cambridge.org/97805218/69904/toc/9780521869904_toc.pdf.
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sistema dual de normas de manera que unas se apliquen a los 
países desarrollados y otras a aquéllos en desarrollo. Mientras 
que para los países en vías de desarrollo y menos avanzados, la 
obligatoriedad y efectividad de este tratamiento resultan vitales 
para el equilibrio del sistema.

Si bien desde la concepción de la estructura del sistema de 
comercio internacional se entendió que la existencia de acuerdos 
bilaterales o regionales de comercio sería una vía para profun-
dizar la liberalización comercial multilateral, la realidad de lo 
sucedido en última década ha demostrado que más que comple-
mentar el sistema de la OMC, estos acuerdos han erosionado la 
capacidad de actuación multilateral y los aspectos que pueden 
favorecer a los países en desarrollo y que han servido como 
elemento de negociación en el ámbito de la OMC, en muchos 
casos han sido olvidados en los acuerdos bilaterales. 

En este sentido, podemos afirmar que uno de los elementos 
que han hecho que la ronda de negociación de Doha perma-
nezca sin mayores avances y que los países desarrollados no 
estén particularmente interesados en que se tomen decisiones 
importantes en los temas relevantes para el desarrollo en el esce-
nario multilateral, es que estos países han iniciado procesos de 
negociación bilaterales y regionales que les permiten fortalecer 
sus posiciones comerciales sin ceder en los temas cruciales. 

Es demostrativo el hecho de que justamente después del fraca-
so de la Conferencia de Cancún en 2003, Estados Unidos logró 
suscribir varios TLC y Europa ha fortalecido su estrategia en este 
objetivo después de la Conferencia Ministerial de Hong Kong 
y actualmente los países asiáticos se unen a esta tendencia.68

Si bien el tema de los tratados bilaterales o del “neorregionalis-
mo” no es objeto de este estudio, es claro que los mismos —más 
allá de hacer perder el interés en el escenario multilateral— no 
aportan beneficios en términos de desarrollo, lo cual se convierte 

68 Esta estrategia ha sido exitosa en la medida en que hasta marzo de 2009 se habían notifi-
cado 421Acuerdos regionales ante la OMC. En esta misma fecha aparecen 184 acuerdos 
regionales que han entrado en vigor, de los cuales 111 han sido negociados y suscritos 
desde el año 2000 en adelante. 
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en un motivo para defender el papel de la Organización Mundial 
del Comercio y promover una reforma que contribuya con el 
derecho al desarrollo.

Los objetivos de desarrollo y la posible contribución al de-
recho al desarrollo de la Organización Mundial del Comercio 
se han venido desdibujando y, a pesar de los esfuerzos institu-
cionales por cumplirlos, sólo pocos avances se han logrado. No 
obstante, el escenario multilateral sigue siendo el espacio más 
adecuado de negociación

En este sentido, la propuesta es conservar un sistema de 
comercio multilateral fuerte, pero en el cual los acuerdos y las 
decisiones tengan consideraciones relativas al desarrollo, con 
el propósito de beneficiar a todos los actores del intercambio 
comercial en igual medida, es decir, que respete el derecho al de-
sarrollo, el cual exige una distribución equitativa de los beneficios 
económicos de estas relaciones comerciales, exige el respeto de 
todos los derechos humanos e incorpora las necesidades de los 
países en vías de desarrollo y menos avanzados como parámetros 
para el análisis del cumplimiento de las normas comerciales. En 
este aspecto, coincidimos con el profesor Robert Howse, que en 
su informe ante el Consejo Económico y Social afirma: “en el 
contexto de la liberalización del comercio el derecho al desarrollo 
contiene un conjunto de mensajes normativos bastante claros y 
eficaces y que la incorporación de ese derecho al ámbito de la OMC 
proporciona efectivamente un programa concreto para transformar 
las prácticas e incluso las estructuras”.69

De esta manera, se logra promover el comercio pero en tér-
minos equilibrados, tal como lo prevé el derecho al desarrollo. 
La meta es concebir el sistema multilateral del comercio, hoy 
representado en la OMC, como un sistema más justo, mediante 
el fortalecimiento de los mecanismos como el “trato especial y 
diferenciado” y la eliminación de ayudas y subsidios al sector 

69 Organización de las Naciones Unidas, ONU, Consejo Económico y Social, Comisión de 
Derechos Humanos, Subcomisión de Promoción y Protección de los Derechos Humanos, 
Incorporación del derecho al desarrollo en las normas y políticas de comercio internacional 
de la Organización Mundial del Comercio, E/CN.4/Sub.2/2004/17, 3-20, 9 de junio de 2004.
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agrícola en los países desarrollados que distorsionan el mercado; 
por la transferencia real de tecnología, por la prevalencia del de-
recho a la salud sobre el respeto ciego a la propiedad intelectual 
y la protección del medio ambiente.

Sobre este aspecto, es necesario reconocer que los temas es-
tán presentes en la agenda para el desarrollo de la OMC. No se 
pueden negar la importancia ni la resonancia que tuvieron los 
propósitos de la Conferencia de Doha como punto de reflexión 
sobre el tema. No obstante, hasta ahora, los propósitos han sido 
desdibujados y las grandes aspiraciones cedieron ante acuerdos 
moderados, lo cual preocupa a la OMC y su legitimidad. 
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